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			Sinopsis

		

		
			Desde el momento en que Danny Black conoció a Rose Cassidy, supo que ella sería su perdición. Su retorcido amor le dio un nuevo propósito más allá de dominar Miami con puño de hierro. Para Black, fingir su propia muerte y desaparecer en Santa Lucía fue la única forma de escapar del submundo que los había unido. Sin embargo, su reclusión se vio interrumpida cuando un famoso asesino le hizo una oferta que no pudo ignorar.

			James Kelly solo tenía un objetivo en mente: vengar la muerte de su familia a toda costa. Pero cuando se cruza con Beau Hayley, una ex policía con el alma torturada, su misión toma un giro inesperado. En lugar de cumplir con su cometido y liquidarla, se enamora perdidamente de ella. Ahora se ve obligado a pedir la ayuda del infame Danny Black. Aunque el retorno del Británico desencadena una guerra aún más peligrosa.

			Dos hombres letales con un objetivo común: sobrevivir a cualquier precio. Solo uno de ellos puede regresar con vida del otro lado.

		

	
		
			El regreso

			Atracción sin reglas, 3

			Jodi Ellen Malpas

			 

			 Traducción de Milo Krmpotić
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			Biografía

		

		
			Autora número uno en The New York Times, Jodi Ellen Malpas nació y se crio en Inglaterra, donde vive con su marido, sus hijos y Theo, su dóberman. Se considera una soñadora y siente debilidad por los hombres alfa. Después de escribir en secreto durante demasiado tiempo, se dio a conocer en 2012 con la serie Mi hombre, protagonizada por el irresistible Jesse Ward, convirtiéndose en un auténtico fenómeno. A petición de su legión de lectoras, Jodi volvió con la serie Ella, esta vez contada por Jesse Ward, que la convirtió en la reina de la novela romántica. Es autora también de la trilogía Una noche (Deseada, Traicionada y Enamorada) y de la serie Atracción sin reglas (El Británico, El Enigma y El regreso). Su gran pasión es escribir poderosas historias de amor con personajes feroces e inolvidables. Sus novelas se han traducido a veinticinco lenguas y cuentan con el reconocimiento de millones de lectores en todo el mundo.

		

	
		
			
Capítulo 1


		

		
			DANNY

			Santa Lucía, en la actualidad

			No sé por qué sonrío. He descubierto hace poco que alguien quiere asesinarme, y es todo un logro, porque se supone que ya estoy muerto. Pero se trata de este lugar. Del sonido del mar. Del aire salobre. De esas aguas de color turquesa que se extienden hasta donde alcanza la vista.

			Y también al hecho de que mi esposa, bella y salvaje, esté esperando que vuelva a casa después del viaje a Miami. Un viaje que se negó a aceptar; el viaje por el que me amenazó con pedir los papeles de divorcio. Sabe lo que pasaría si llegara a atreverse. Le meteré los papeles por el culo al abogado que venga a dármelos, y detrás irá también una escopeta para hacerlos pedazos.

			Cierro la puerta del Escalade y contemplo nuestra mansión mientras saco un cigarrillo y lo enciendo. He fumado más en los últimos tres días que en los últimos tres años. Es lo que tiene descubrir que te han hecho resucitar. Doy una calada larga y exhalo el humo poco a poco, pensativo.

			—Es hora de enfrentarse a las consecuencias, Danny —digo en voz baja, colgándome la bolsa de viaje del hombro, antes de recorrer el camino. 

			No entro por la puerta principal, me desvío hacia la parte trasera y dejo la bolsa en la terraza. Sacudo las piernas para quitarme los zapatos y sigo el sendero hasta la playa hasta detenerme en lo alto de una duna cuando la veo parada en la orilla, contemplando el mar. Incluso desde aquí puedo oír sus pensamientos, sus preocupaciones. Se envuelve el vientre con los brazos en un gesto de protección, su cabello largo se ondea con la brisa, su cuerpo bronceado resplandece bajo el sol abrasador. Gimo por lo bajo y echo los hombros hacia atrás. Me abruma la necesidad de hacer lo que mejor se nos da: follar. Y vamos a follar, pero justo después de que la haya tranquilizado.

			Uno de nuestros empleados aparece y rodea la piscina con una manguera enrollada alrededor del brazo. 

			—Señor Black —dice, asintiendo con la cabeza en señal de respeto—, bienvenido a casa.

			—Gracias, Keith. —Vuelvo la mirada hacia Rose, en la orilla, y me preparo para el reencuentro, que va a ser tan eléctrico como peligroso—. ¿Cómo ha estado la señora?

			—Callada, señor Black.

			Asiento con la cabeza; no me cuenta nada que no supiera ya. Callada, sí. Lo sé porque ha ignorado todas mis putas llamadas y se ha negado a contestar a mis mensajes de texto. Tuve que recurrir al ama de llaves para saber cómo estaba, para asegurarme de que mi esposa estuviera viva y no me hubiera abandonado. Entiendo que esté cabreada conmigo, pero ya ha dejado clara su opinión. Ahora yo estoy a punto de darle la mía.

			Obligo a mis pies a avanzar, le doy una última calada al cigarrillo y la lanzo por el aire sin apartar la vista en ningún momento de Rose. Identifico el momento en que percibe mi presencia, porque levanta los hombros y endereza la espalda. Pero no se da la vuelta para darme la bienvenida con los brazos abiertos. No se echa sobre mí, no corre a devorarme, no me dice que da gracias porque haya vuelto de una pieza. «Vivo.» Es un témpano de hielo. Adelante. No tardaré en extraerle algún sonido.

			—Me recuerdas a una persona que conocía —le digo en un susurro, mientras levanto la mano para tirar del nudo de la parte superior de su bikini, que se deshace. Los extremos de la tira caen bajo sus brazos.

			—No hagas eso —dice mirando al agua, sin mover los brazos, manteniendo la tela pegada al cuerpo. 

			Avanzo, dejo descansar mi boca sobre su hombro, saboreo la sal mezclada con su fragancia habitual. Ha estado nadando en el mar, arriba y abajo, pasando el rato. Pero yo ya he vuelto y no me iría mal que me apreciaran un poco para distraerme de la tormenta de mierda que se está gestando en Miami. 

			La rodeo con los brazos, le cojo las muñecas y tiro de ellas para apartárselas del cuerpo. Noto que se resiste, desafiante. Le pego la boca al oído.

			—No quiero pelearme.

			—Entonces no deberías haberte ido.

			—¿Me quieres muerto?

			—No, esa es la puta cuestión. —Se sacude, se retuerce para escapar a mi abrazo—. No deberías haberte ido. 

			—¿Entonces sí quieres pelea? —le pregunto, mirando el cielo azul y claro—. Pues venga, nena. Acabemos con esto, así podré follarme a mi esposa de manera brutal. —Eso ha sido lo más difícil de estar lejos. Ni las amenazas de muerte. Ni la aparición del asesino «el Enigma», o mejor dicho James Kelly, ahora que le conozco. Ni siquiera los jodidos asesinatos que han tenido lugar. Simplemente he echado de menos a Rose. Pero ahora se está haciendo la difícil. La cantidad de rechazo que un hombre puede soportar tiene un límite. Me está provocando adrede y sabe cómo acabará esta situación. 

			Ella se gira, descruza los brazos y, como resultado, la parte de arriba del bikini cae a la arena. Alzo una ceja, poso la mirada en sus pechos y me imagino todas las cosas que planeo hacer con ellos.

			—No... —dice por lo bajo.

			Elevo veloz la mirada.

			—¿Qué?

			—He dicho que no —dice, remarcando sus palabras, reiterando el golpe bajo—. No, Danny. No, no, no, no...

			Me enfurezco, avanzo y le cojo la mandíbula, pego mi rostro amenazador al suyo. Por supuesto, ella no se altera en lo más mínimo. Mi guerrera, tan resuelta como siempre.

			—El día antes de que me casara contigo te comprometiste a no sacar a relucir nunca esa palabra en situaciones como esta.

			Ella pega la frente a la mía, sus ojos proyectan rayos láser de rabia. Me coge la mano con la que le sujetaba la cara y la aparta de golpe. 

			—Y tú prometiste que no me dejarías nunca. —Se vuelve y se aleja pisando fuerte. Como soy un idiota, le cojo de la muñeca, lo que le da la excusa perfecta para girarse. Y vaya si se gira.

			Su puño impacta con fuerza contra mi cara, hace que retroceda algunos pasos mientras las estrellas se dibujan ante mis ojos. 

			—Mierda... —farfullo, tocándome la nariz, que dejó de ser recta desde que conocí a esta mujer. Dios...

			Me seco la sangre y la dejo en su sitio con una mirada furibunda.

			—Eso ha dolido, joder.

			—Me alegro —sisea Rose, pero me doy cuenta de que ella también se ha sorprendido y ya se está preparando para mi contraataque.

			Vamos a jugar.

			Cargo contra ella, la tiro sobre la arena y la inmovilizo.

			—Bésame de una puta vez, mujer.

			—No.

			—Hazlo, Rose —le advierto—. Hazlo ahora o te juro por Dios que...

			—¿Qué me vas a hacer? —pregunta, alzando el torso y pegándome sus pechos desnudos a los pectorales—. ¿Matarme?

			¿Matarla? Oh, la mataría. Con gusto, joder. Jadeo y resoplo encima de ella, detesto su mirada provocadora, pero a la vez me encanta. Como he dicho, eléctrica y peligrosa. Le gruño, froto la cara contra sus pechos y extiendo por ellos la sangre que mana de mi nariz. Ella arquea la espalda.

			—No —repite.

			Gruño y me levanto, tiro de ella para que haga lo mismo.

			—En marcha —le ordeno, haciendo que se gire para cogerla de la nuca y empujarla hacia la mansión. Lo que está a punto de pasar no debería suceder fuera de las paredes de nuestra villa.

			—Hostia puta, Danny, suéltame —dice entre dientes, revolviéndose, echando las manos hacia atrás para intentar apartarme los dedos. 

			—Cállate, Rose. —Me limpio la nariz, que me palpita—. Querías pelea, pues tienes pelea. —Cuando la llevo hacia la casa a la fuerza nos cruzamos con Keith, que ni se inmuta—. Entra. 

			La empujo y cierro de un portazo, preparándome para lo que sé que va a suceder. Siempre he dejado que pagara sus frustraciones conmigo. Ha sido así desde el primer día, y así seguirá siendo. Le he dicho una y otra vez que la única persona de este mundo que debería poder hacerle daño soy yo, aunque siempre dejaré que se defienda, que me lo dé todo, porque el tiempo en que la controlaban ha quedado muy atrás y yo sería un puto gilipollas si pensara que puedo hacer que me obedezca. No volverá nunca a tener la espalda contra la pared.

			A menos que yo la ponga así cuando voy a follarla.

			Ella se gira, sus ojos de color azul se oscurecen, amenazadores, y me provocan como siempre una sacudida en la polla.

			—Dilo otra vez, Rose —le ordeno, rondándola, con un hormigueo en la cicatriz—. Vuelve a rechazarme.

			Llevada por la frustración, ella contesta con otro golpe. Atrapo su puño, lo envuelvo con la palma de la mano y lo obligo a bajar.

			—Te odio, joder —sisea, y acto seguido se me echa encima, da el primer paso, se propulsa hacia arriba y estampa su boca contra la mía. 

			Le sujeto ambas muñecas con una sola mano y uso la otra para arrancarle la parte de abajo del bikini. La llevo hacia la pared y estampo su cuerpo con fuerza contra ella. El beso se vuelve frenético. Nuestros dientes chocan, nuestras lenguas se pelean. Sí, echaba de menos esto. A nosotros. Le levanto los brazos por encima de la cabeza y dejo caer la mano libre hacia la cima de sus muslos hasta que le meto tres dedos sin compasión. Está rabiosa y caliente. Es lo habitual.

			—Húmeda de la hostia por mí. —Desplazo la boca por su cara, me centro en su cuello, se lo chupo con fuerza, dejándole marca. Ella gime, en parte de placer y en parte de frustración mientras sigo hasta su pecho y le muerdo los pezones, antes de hacer un amplio movimiento circular con los dedos—. Dime que no ahora, nena —le ordeno—. Atrévete.

			Ella gimotea, afligida, y yo sonrío, arrepentido. Retiro los dedos y los hundo con fuerza. Es consciente de que una negativa, ahora, hará que me detenga. No me pedirá que pare. Vuelvo a su cara, pego mi frente a la suya con una fuerza que ella replica. La miro a los ojos. Mis dedos, dentro, la masajean, mientras que los que sujetan sus muñecas se agarran fuerte.

			—¿Me has echado de menos? —le pregunto, pasando las yemas con suavidad alrededor de su clítoris.

			Arquea el cuerpo con sutileza y exhala un aliento tembloroso.

			—Fóllame, Danny —exige, y yo sonrío. Quiere expulsar la rabia. Para eso he venido.

			Retiro mi mano y le doy la vuelta, le pego la cara contra el yeso, la cojo por el cuello y acerco mi rostro al suyo mientras me tiro de los pantalones para abrirlos. Su mejilla se aplasta contra la pared mientras jadea y sus ojos rezuman deseo. Me cojo la polla, la guío hacia ella y, con el primer asomo de contacto, me ahogo. Rose parpadea con lentitud, saca la lengua y me lame parte de la sangre de la cara. 

			Gimo, me hundo en ella, que acoge cada centímetro con facilidad hasta que la lleno por completo. Inspiro y, joder, me tiemblan las piernas en una sacudida.

			—Aparta la cabeza de la pared —le ordeno, dejándole espacio para que pueda apoyar las manos contra la pintura. 

			La cojo por las caderas, me giro y veo la polla salir de ella, resplandeciente, embadurnada con su placer.

			—Joder —digo por lo bajo, echando la cabeza hacia atrás, y separo las piernas. 

			Gruño al lanzarme hacia delante y la empotro sin piedad. Ella lo acepta como una profesional. Lo hace siempre, gimiendo y echando el culo hacia atrás, incitándome.

			—Sí —dice Rose, y es lo único que quiero. La palabra clave. Lanzo mi ataque y la penetro sin parar, una y otra vez, golpe tras golpe, y ella grita de placer, sale al encuentro de mis embestidas—. Más duro —chilla.

			Obtiene lo que desea. Pierdo el control de las caderas, el placer se apodera de todo mi cuerpo, gruño con la voz ronca, a un volumen alto, y veo borroso.

			—¿Te gusta? —grito mientras sigo dándole—. ¿Te gusta, nena?

			—¡Sí! —Golpea el puño contra la pared varias veces con la cabeza hacia atrás—. ¡Danny!

			Sus paredes internas me exprimen con codicia y se me sube la sangre a la cabeza. Vamos a corrernos. La urgencia se apodera de mí mientras empujo, empapado, para llevarnos al límite. Grito su nombre, me caigo hacia delante sin control y disparo mi carga, sofocado.

			—Hostia puta —digo, tosiendo, sacudiéndome para dejar de ver las estrellas, y me desplomo al frente. Sus gritos ahogados se entrecortan, su cuerpo jadea, y yo estoy ahí, a su lado.

			—No me digas que vas a regresar a Miami —dice sin aliento.

			Cierro los ojos, vuelvo la cara hacia ella y le beso la mejilla húmeda.

			—Voy a regresar —le susurro, contándole lo que ya sabe.

			Rose guarda silencio unos segundos y me preparo para lo que viene a continuación. Ella acaba por respirar hondo, se retuerce para salir de debajo de mi cuerpo y yo siseo cuando mi polla abandona de manera inesperada la calidez de su coño.

			Ella se aleja y yo suspiro. Apoyo el antebrazo en la pared y dejo descansar la cabeza en él mientras cierro los ojos.

			—No tengo elección —le digo a la nada.

			—No, Danny, sí la tienes —contesta ella mientras su voz se va apagando a medida que se acerca al baño—. Pero has tomado la decisión equivocada. —Cierra de un portazo y me vengo abajo con un suspiro.

			—Por el amor de Dios —murmuro. Me impulso para incorporarme con cierto esfuerzo. No solo estoy agotado en lo físico, sino también en lo mental. Me abrocho los pantalones y me vuelvo hacia la puerta cerrada—. Nena, de verdad que no la tengo. 

			La puerta se abre de golpe y ella aparece todavía en pelotas, pero con una expresión furiosa en la cara. 

			—No me hables de elecciones —grita—. Yo me pasé años sin tener tan siquiera la opción, así que conozco perfectamente la diferencia entre que te arrinconen o que te metas ahí tú solo. Y tú te has ido solito al puto rincón, Danny.

			Lo cierto es que sabe lo que tiene que decir para sacarme de mis casillas.

			—No vamos a hablar de eso.

			—Hoy sí —sisea, apoyando los brazos a lado y lado del marco para ponerse cómoda. Su postura es amenazante—. Me pasé años sin tener elección. Me pegaban. Hacía lo que me decían o pagaba un precio. 

			—Rose... —le advierto con voz grave. Mis venas comienzan a arder. Sabe que me mata tener que oírlo.

			—Me violaban.

			Mis fosas nasales se expanden. Zorra mezquina.

			—Para. —No hay nada que me ponga más de los nervios que un recordatorio rápido de la manera despreciable en que la trataron en el pasado. La maldad a la que tuvo que hacer frente. Nada.

			—¿Tuviste elección cuando tu padrastro te hacía inclinarte y te metía la polla por el culo?

			—¡Rose! —rujo, furibundo.

			Ella levanta la barbilla sabiendo que con eso ya lo ha dicho todo.

			—No me digas que no tenemos elección, Danny, porque hemos vivido un infierno juntos y por separado para luchar por ella.

			—¿Quieres que me quede aquí sentado esperando a que vengan a matarme?

			—¿Quién? —grita ella.

			—¡Todo el puto mundo, Rose! Todos, joder. Si alguien sabe que estoy vivo, todos los cabrones que me querían muerto saldrán de la nada para asegurarse de que esta vez acabe bajo tierra de verdad. ¿Es eso lo que quieres?

			Tiene la mandíbula desencajada, le tiembla el cuerpo.

			—No dejaré que regreses. Te vas a meter en un campo de batalla.

			—Pero voy a ganar esta maldita guerra —digo, y ella grita, la frustración brota con fuerza de su cuerpo. 

			Lo entiende. No quiere hacerlo, pero lo entiende. No puedo quedarme aquí sentado, sin hacer nada. Llevo tres años dichosamente muerto, pero mi tiempo en el paraíso ha llegado a su fin. Jamás debería haber confiado en Spittle para que protegiera mi tapadera. Debería haber sabido que el muy idiota acabaría cagándola de un modo u otro. La codicia es una cualidad asquerosa. En cualquier caso, los peces gordos que se están haciendo con mi antigua ciudad no querrán arriesgarse a que yo regrese y la reclame. El atentado contra la vida de Brad es la única prueba que necesito, por no mencionar la información de Kelly. Me guste o no, van a hacer que resucite. 

			Rose me mira con fijeza, no deja de temblar.

			—Por favor —me suplica. 

			Me destroza ver a mi guerrera tan expuesta y desesperada, sabiendo que es por mi culpa.

			Sacudo la cabeza, rechazándola.

			—Nos vamos la semana que viene. 

			Doy media vuelta y me alejo para escapar del combate, pero también porque no soporto más la angustia de su rostro. Sujeto la manija de la puerta, dispuesto a ir en busca del consuelo de algunos vasos de whisky; la abro y me acojono vivo cuando algo se estrella contra la pared, a mi lado. El impacto es ensordecedor, la lluvia de cristales llega a todas partes.

			—Pero por el puto amor de Dios, Rose... —murmuro. 

			Me vuelvo y me la encuentro jadeando, con la cara sonrojada. Bajo la vista hacia el cuenco de vidrio que pesa una tonelada..., bueno, que pesaba una puta tonelada. Un arma letal que mi esposa acaba de tirarme a la jodida cabeza. 

			Levanto la vista y noto la sangre a punto de hervirme.

			—Me voy antes de que acabemos haciéndonos daño de verdad —le digo, retrocediendo para salir de la habitación, sin quitarle el ojo de encima; a saber lo que me podría tirar a la cabeza a continuación—. Cálmate de una puta vez y ven a hablar conmigo como la mujer razonable que sé que puedes ser.

			Ella resopla, aparta la mirada, se lleva la mano a la frente y se la frota.

			—Vera —llamo en voz alta, mirando aún a Rose. El ama de llaves sale de la nada y le echa un vistazo al vidrio del suelo—. Límpielo, por favor. —Aparto la mirada de mi esposa y me alejo para tomarme un momento y recuperar la calma. Mi Rose no es una mujer melodramática. No tiene rabietas por cualquier motivo y llevaba mucho, mucho tiempo sin pegarme en la cara. 

			No es ninguna tontería; en este momento tiene todo el derecho a odiarme.

			Duele como mil demonios, pero lo comprendo.

			Tengo que solucionar este marrón y esperar que, cuando llegue a su fin, mi matrimonio permanezca intacto.

		

	
		
			Capítulo 2

			ROSE

			En su momento tuvimos algunas discusiones acaloradas. Nos peleamos, tanto verbal como físicamente. Es de lo que estamos hechos. ¿Somos retorcidos? Es probable. ¿Es algo poco saludable? Sin duda. Pero no es de extrañar después de lo que hemos superado, tanto solos como juntos. Esas vivencias nos han moldeado y nos han convertido en las personas que somos, en la pareja que somos. Una negrura como la nuestra no desaparece; se atenúa, pero nunca se desvanece del todo. Hace mucho tiempo que acepté que la vertiente física de nuestros enfrentamientos es nuestra necesaria y retorcida manera de demostrarnos que podemos hacernos daño, de sentir dolor, un dolor que solo podemos infligirnos el uno al otro.

			Dejo a Vera limpiando los cristales y me encierro en el baño, donde me vuelvo hacia la puerta y apoyo la frente sobre la madera. Me obligo a calmar la respiración, a que mi cuerpo se relaje y a que mi corazón se acalle.

			—Joder —susurro, apretando los puños y los ojos. 

			Pasamos por un auténtico infierno para liberarnos del pasado. Lo que ha pasado hoy es solo una demostración, una confirmación de mi miedo a que no podamos llegar a ser libres nunca. Alguien quiere matar a mi marido y, puesto que se supone que ya está muerto, el problema va más allá de la mera amenaza. La semana pasada, en cuanto recibió la llamada de Brad y salió de la habitación, supe que pasaba algo. Vi ese destello maligno en Danny Black que me había atraído de él en un primer momento. La cicatriz de su cara parecía brillar. Sus ojos gélidos se volvieron más fríos aún. En ese momento regresó a él el asesino de la cara de ángel, y eso me aterró. No porque me dé miedo, de ningún modo, sino por lo que es capaz de hacer.

			¿Quién podría ser tan estúpido como para tratar de despertar a la bestia?

			Oigo el sonido de la aspiradora de mano y me aparto de la puerta. Dios, le he echado tanto de menos... En los tres años que llevamos escondidos aquí, en nuestro pequeño paraíso, apenas habíamos pasado tres minutos separados. Los últimos días han sido una tortura. Y ahora no nos hablamos.

			Suspiro y me acerco al lavabo, humedezco un trapo y me lo paso entre los muslos para limpiarme con una pequeña mueca por culpa de la irritación que él me ha dejado a posta. Acto seguido paso a limpiarme las manchas de sangre de la cara y el pecho. Me recojo el pelo, descuelgo el pequeño vestido sin mangas de la parte trasera de la puerta y me lo pongo antes de salir del baño. 

			—Gracias, Vera —digo, sonriéndole, mientras la vergüenza me atenaza. 

			Ella asiente con la cabeza, sale y yo voy detrás.

			—Mierda —digo entre dientes. Me apoyo en la pared y levanto el pie—. Maldita sea. —Me aprieto el talón. No me duele, pero el motivo que hay tras la lesión sí.

			—¡Ay, señorita Rose! —grita Vera, que deja caer la aspiradora y se acerca con rapidez. Con una disculpa en el rostro, examina el suelo en busca de la esquirla que se le ha escapado—. Pensé que lo había recogido todo, lo siento.

			—No te preocupes. —La tomo del brazo y le dirijo una sonrisa tranquilizadora. Es mi maldita culpa, por ser tan impulsiva e imprudente—. Vete, estoy bien.

			Vuelvo al baño y me siento en el retrete, cojo algo de papel y lo pego al pie para que absorba la sangre. No hace ni media hora del regreso de Danny y ya estamos sangrando los dos. Me subo el pie al muslo e intento hacer presión para sacarme el trozo de cristal, pero está a demasiada profundidad. 

			Me rindo y atravieso la casa cojeando para salir a la terraza e ir hasta la piscina. Me siento en el borde y hundo las piernas, veo una gota de sangre expandirse en un bonito remolino de color rosa. Apoyo las manos a mi espalda y dirijo la cabeza hacia el sol, dejando que sus cálidos rayos bañen mi piel mientras agito los pies con suavidad. 

			Calma. Tengo la sensación de no haberla necesitado tanto en los últimos tres años.

			Oigo abrirse la puerta del despacho de Danny que da al patio y acto seguido llega el sonido que producen sus pies descalzos sobre las baldosas acercándose a mí. Devuelvo la vista al agua y veo aparecer sus piernas desnudas con el rabillo del ojo. Levanto la vista, pero no puedo verle la cara debido al resplandor del sol. Sí veo sus piernas y su pecho desnudo y el bañador de color azul cielo que de normal hace resaltar con fuerza sus ojos de color azul pálido. Se sienta en el borde, a mi lado; mete las piernas en el agua y al fin su rostro hermoso y dañado aparece frente a mí. Su cabello moreno parece enmarañado, le cae sobre la frente. La cicatriz plateada resplandece; mi obra maestra. 

			Me alcanza un vaso y una pequeña sonrisa: una ofrenda de paz.

			—Tómate una copa —dice en voz baja, antes de darle un trago a su bebida, que es de color ámbar, no transparente como la mía. 

			Acepto el vaso y tomo un pequeño sorbo de vodka, llevo una mano a su pierna y la apoyo sobre su voluminoso muslo. Él me coge la mano y la aprieta, y nos limitamos a estar los dos juntos, en silencio, haciendo las paces.

			La paz, esa que solo encontramos el uno en el otro.

			—¿Cómo está Daniel? —pregunta, meciendo los pies junto a los míos.

			—Crece demasiado deprisa. —Sonrío, aunque me entristece. Cada vez que mi hijo viene de visita y se marcha siento un desgarro en las entrañas. Tengo que recordarme una y otra vez que no es que me lo estén robando de nuevo, que volverá—. Les pregunté a Hilary y Derek si podía quedarse unos días más, pero tienen una boda familiar. 

			La gente que compró a mi hijo en el mercado negro después de que me lo arrancaran de los brazos se ha mostrado muy abierta a que Daniel llegue a conocerme. No debería sorprenderme, su alternativa sería perderle para siempre y yo no podría hacerle eso al niño, son lo único que ha conocido. Por supuesto, al enterarse de mi verdadera identidad le surgieron un montón de preguntas. Fue duro aunque necesario no poder contarle una verdad horrible, asquerosa y dolorosa. Nunca seré capaz de exponerlo al mundo del que una vez formé parte. Así que, en lo que a mi hijo respecta, simplemente me lo quitaron porque yo no estaba bien y no era capaz de cuidarle. Me duele, pero no tanto como le dolería a él saber lo que tuve que vivir.

			Poso la mirada en la correa trenzada de cuero marrón que Danny lleva en la muñeca. Ya está deshilachada, gastada y descolorida, pero es que no se la ha quitado desde que Daniel se la compró durante su primera visita a Santa Lucía, hace tres años. 

			Levanto la vista hacia él, que me mira con el rabillo del ojo, inclinando su muñeca en un gesto para cubrir el vaso de whisky.

			—Lamento haberte tirado el cuenco de cristal a la cabeza.

			Suspira, me pasa el brazo por el cuello y pega su boca a mi pelo.

			—Lamento haber roto mi promesa.

			Trago saliva, me recuesto contra su torso duro y anguloso para mirar las ondas del agua mientras nuestros pies se frotan entre sí. Doy otro trago, que pasa con dificultad. 

			—No puedo estar de acuerdo con esto. —De ninguna manera puedo darle mi bendición. No soy capaz de verle marcharse a su antigua ciudad y hacerlo con una sonrisa, diciéndole adiós con la mano, sabiendo por qué se va. Me volveré loca.

			—No nos peleemos —susurra, rozándome el pelo con la boca, transmitiéndome el mensaje sin llegar a decirlo. Esta discusión no la voy a ganar. Al menos no ahora, aunque por supuesto pretendo replantearme mi plan de batalla.

			—¿Qué pasó mientras estuviste allí? —le pregunto.

			—¿Antes o después de que conociera al Enigma? —contesta, y yo frunzo el ceño con la vista en el agua.

			—¿Al Enigma? —Desde luego que no estará hablando de... Me salgo de su abrazo, le miro con toda la ansiedad que siento—. ¿Es él quien te quiere muerto?

			Danny sonríe.

			—No, él fue quien me dijo que no lo estoy.

			—¿Y cómo lo supo? 

			Dios, ¿el Enigma? He oído hablar de él. ¿Quién no? Pero, sinceramente, la posibilidad de que existiera era un interrogante inmenso. Porque, mientras que Danny Black, el Británico, el asesino de la cara de ángel —es decir, mi marido—, esgrimió su reputación sin complejos, el hombre apodado como el Enigma no hizo lo mismo por motivos evidentes.

			—Gracias a Spittle —gruñe Danny acabándose el resto de la bebida.

			—¿Y el Enigma está en Miami? 

			Danny me mira y yo me reclino poco a poco, porque no me gusta la sonrisa nerviosa que luce su rostro.

			—No, no está en Miami —contesta, y me relajo—. Está aquí.

			—¿Qué?

			—Que está aquí.

			—¿Aquí..., dónde?

			Danny hace un gesto a la nada, sin dirección exacta.

			—En Santa Lucía.

			—¿Perdona? —farfullo, mirando a toda velocidad a nuestro alrededor—. ¿Has traído a un asesino a sangre fría a nuestra casa?

			—Y a su novia.

			Parpadeo. Se me escapa el vaso de la mano y cae al agua con un plof. Lo veo hundirse hasta alcanzar el fondo de la piscina. El fondo. Aturdida, oigo que Danny llama a Keith y veo cómo señala hacia el agua, hacia mi vaso en el fondo. 

			—¿El Enigma tiene novia? —pregunto, parpadeando.

			—Bueno... —Danny resopla, hace una mueca mirando hacia el sol—. Este mismo asesino a sangre fría tiene una esposa, ¿no?

			¿Cree que es gracioso? Me pongo en pie, exasperada, aunque lo lamento de inmediato.

			—¡Ay!

			Me dejo caer de culo otra vez, subo el pie al regazo y frunzo el ceño ante el dolor agudo que irradia a través de mi talón.

			—¿Qué te pasa?

			—Vera se ha dejado una esquirla.

			—Por el amor de Dios —murmura Danny, que apoya el vaso en el suelo y se vuelve hacia mí. Me coge el pie y lo examina. Se lo lleva a la boca y lame el arco, sonríe al ver que me quedo de piedra. Acto seguido empieza a chuparme el talón con fuerza, mirándome a los ojos, disfrutando de mi estado.

			—¿Por qué está el Enigma aquí, Danny? —le pregunto en voz baja, apoyándome sobre las manos y dejando que siga con lo que está haciendo. 

			—Porque quiere matar a quien quiera que desea matarme. 

			—¿Por qué?

			—Porque es la misma persona que quemó a su familia viva —dice con toda la indiferencia, concentrado en la planta de mi pie—. Hay alguien que está tratando de hacerse con Miami. Spittle está metido hasta el fondo, para variar. Ha ido contando lo que no debía a gente con la que no debería haber hablado. —Me ofrece sus ojos y detesto sin la menor duda lo que veo en ellos: firmeza, odio—. El Enigma ya no es una incógnita, al igual que el Británico ya no está muerto.

			Un escalofrío me recorre la espalda.

			—¿Quién es el Enigma?

			—James Kelly. —Sonríe—. Es inglés. 

			Típico.

			—Todos los buenos asesinos son de ahí —bromeo, y él se ríe. Se ríe tanto que deja caer mi pie y echa la cabeza hacia atrás. Es el tipo de risa que hace que mi marido pase de devastadoramente atractivo a mortalmente atractivo. Aunque sea del todo inapropiado, sonrío y dejo que controle las sacudidas de su cuerpo. Acaba por suspirar, por cogerme de nuevo el pie y llevárselo otra vez a la boca para seguir chupando. Miro cómo está a la espera de lo que le vaya a decir a continuación. Tengo un millón de preguntas y la verdad es que no sé por dónde empezar—. ¿Así que te lo has traído para diseñar un plan de batalla?

			—Y para que su novia pueda recuperarse.

			—¿Está enferma? 

			—No, le pegaron un tiro. —Él levanta las cejas al ver que me echo hacia atrás—. Es agente de policía —añade, como si no me estuviera costando bastante asimilar toda esta información.

			—Policía —murmuro—. Una policía y un asesino. —¿Está de broma?

			—Suena a cuento de hadas, ¿eh? —Se inclina y me da un beso en la cara de asombro—. Vamos a cenar con ellos el miércoles por la noche.

			—Una cena con el asesino y la policía.

			Él retrocede y esboza una sonrisa ligera.

			—Nos saltaremos las ostras —dice, y yo sacudo la cabeza para mí misma. 

			En los tres años que llevamos aquí, cada cena de pareja ha contado con sus ostras. Los dos hemos aprendido a tragarlas, a saborearlas, a aprovechar al máximo sus cualidades afrodisíacas. No es que Danny y yo necesitemos estímulos en ese aspecto —cada encuentro es explosivo, ardiente, vertiginoso—, es solo que nos encanta recordar, de manera enfermiza, la época en que fui su prisionera, cuando me retuvo contra mi voluntad y voluntariamente al mismo tiempo.

			Frunzo el ceño y bajo la vista hacia el agua.

			—¿Cómo se llama?

			—Beau.

			—¿Edad?

			—Diría que treinta y pocos.

			—¿Y es policía?

			—Lo fue. Renunció después de que su madre, que también era policía, fuera asesinada por el mismo hombre que mató a la familia de James.

			—Hostia puta —digo por lo bajo, mirándole estupefacta—. Y yo pensaba que nuestra historia era retorcida.

			Sonríe y me atrae de nuevo hacia sí para abrazarme con fuerza.

			—Nuestra historia es nuestra. La suya es suya.

			—Pero están aquí, y los dos queréis al mismo hombre muerto.

			Danny no dice nada y yo cierro los ojos, intentando prepararme para lo peor.

			—No vuelvas a Miami, Danny —insisto, y de manera automática me llevo la mano a los anillos y comienzo a darles vueltas con lentitud.

			—Si te los quitas vamos a tener una discusión muy seria, Rose —me advierte con tono letal, y noto que su cuerpo se tensa.

			Dejo caer el dedo y clavo mis ojos en el agua. No me gusta nada la sensación de impotencia que comienza a brotar de lo más hondo de mí, una sensación de la que me había desprendido hace mucho tiempo. Danny haría bien en recordar que soy capaz de cualquier cosa con tal de proteger a la gente que quiero..., lo que significa que esto no va a acabar bien para ninguno de los dos.

			—Si regresas a Miami, voy contigo.

			—Lo sé.

			Me echo hacia atrás, sorprendida.

			—¿Qué? 

			—¿Pensabas que iba a dejarte aquí? —Se ríe—. No, estarás más segura en la mansión.

			Me quedo boquiabierta, la realidad me golpea con fuerza.

			—No vas a dejar que salga de casa, ¿verdad?

			—No —contesta él, directamente, sin el menor rubor.

			Me trago la rabia antes de que se adueñe de mí y me obligue a hacer algo estúpido de verdad, como quitarme los anillos. Llevo tres años siendo libre... ¿y piensa convertirme de nuevo en una prisionera? ¿Ha considerado siquiera la posición en que nos deja la situación a mi hijo y a mí? En lo que a Hilary y Derek respecta, llevo una vida pacífica y sin complicaciones aquí, en Santa Lucía, con mi marido, un tipo «normal» al que solo conocen como «Danny». Me levanto cada mañana sin miedo, sin que me hayan hecho daño. Sin dolor. Después de unos años de agonía interminable, mi vida es sencilla, es tal y como nunca me había atrevido a soñar que sería. Tranquila, sin obstáculos, segura. Regresar a Miami no solo pondrá en peligro la vida de Danny, y es probable que la mía también, sino que podría destruir todo lo que he construido con mi hijo.

			Le empujo para apartarme de él y me pongo en pie, furiosa.

			—Capullo —le espeto antes de alejarme enojada.

			—Yo también te odio, nena —me dice.

			—Vete a la mierda.

		

	
		
			Capítulo 3

			JAMES

			Si no tuviera sed de sangre, quizás sería feliz quedándome aquí. Este sitio no tiene nada que ver con el caos de mi vida reciente. Para mi sorpresa, además, me ha venido bien; es una pausa entre tanto baño de sangre, un tiempo muerto entre asesinatos y, además, unas vacaciones que ignoraba necesitar. 

			Enciendo la cerilla y me recuesto, observo la madera arder hasta la yema del dedo. Siseo y dejo caer el palillo calcinado sobre mi muslo desnudo. Entonces parpadeo con lentitud mientras lo lanzo lejos con las yemas de los dedos. Me quedo mirando el agua con un suspiro profundo. El mar está en calma, el sol es abrasador y proyecta reflejos cegadores sobre su planicie inmóvil. No hay ninguna brisa, todo está tan... quieto, tan silencioso.

			Es la calma que precede a la tormenta, pero debo retrasar esa tormenta. No sería inteligente entrar en guerra con tanto odio contenido. Siempre me he movido por el resentimiento, he dejado que me alimentara la furia, aunque fuese el único que corría el riesgo de salir dañado. Ahora tengo a Beau, y también tendría a nuestro bebé si no le hubieran disparado. 

			Me revuelvo en la silla, tragándome la rabia, atenuando su potencia. El Oso ya iba a tener una muerte horripilante de todos modos porque había ordenado el asesinato de mi familia, pero ahora me ha arrebatado una parte de mi futuro. Siento un hormigueo en la piel que hace palidecer cualquier necesidad que hubiera tenido antes. He perdido la cuenta de todas las maneras en las que voy a acabar con él.

			Eso en cuanto descubra quién coño es. 

			Estaba convencido de que la caja de seguridad guardaría la respuesta. Estaba seguro de que la madre de Beau lo habría descubierto y habría guardado su nombre allí por seguridad, junto con el mío. La caja estaba vacía y nosotros tenemos la única llave. 

			El Oso sabe qué aspecto tengo —conoce el nombre que hay detrás del Enigma—, pero todavía desconoce quién soy en realidad, ni por qué llevo tantos años cazándoles a él y a sus hombres. Tengo muchas ganas de que lo descubra cuando pueda mirarle a los ojos. ¿O me equivoco? ¿Lo sabe ya? La caja de seguridad.

			No tardaremos en averiguarlo.

			Cuando descubrí que el Británico no estaba muerto, mis siguientes movimientos fueron obvios. No me siento culpable por haber sacado a Danny a rastras de su tumba, porque no he sido yo. Nuestro enemigo mutuo le ha desenterrado, un enemigo al que él me ayudará a asesinar.

			Un escalofrío de emoción me recorre. Contrólate.

			Echo un vistazo a las cortinas de gasa que cuelgan en las puertas que dan al dormitorio. Debo esperar a que Beau esté mejor, más fuerte, aunque podría pasar un tiempo aún. Sus heridas físicas tardarán semanas en curarse, pero ¿y el daño emocional? No estoy seguro de que pueda llegar a superarlo.

			Me levanto de la silla y me dirijo a las puertas, apartando las cortinas. Ella sigue dormida, hecha un ovillo. Siempre está muy cansada, agotada. Es una sombra de la mujer que conocí, lo cual ha sido un logro por su parte, ya que en aquel momento Beau estaba a nada de perderse por completo. Nuestra vertiginosa aventura la devolvió a la luz. Una luz turbia, pero una luz al fin y al cabo. Ahora tengo la sensación de haberla empujado de nuevo hacia la frontera de la oscuridad absoluta y he de encontrarla de nuevo. Esto ya no tiene solo que ver conmigo y mi necesidad de venganza, sino con que Beau se desquite de la pérdida de su madre a manos del hombre que borró a mi familia de la faz de la tierra; solo así seremos capaces de pasar página sin que nuestros demonios nos asfixien. 

			Me dirijo a la cama y me acuesto a su espalda, le paso el brazo por la cintura, con cuidado de no tocarle la herida ni el yeso. Me acerco hasta donde me siento cómodo, y no es lo bastante cerca. Pego la boca a su nuca e inspiro, cerrando los ojos, encontrando la calma.

			—Ya lo he decidido —susurra, adormilada.

			—¿Qué has decidido?

			—Si te odio o quiero follar contigo.

			Le dirijo una sonrisa leve y abro los ojos. Moviéndose con lentitud y cuidado, se gira para encararme y entonces me echo hacia delante y le doy un beso en la nariz. 

			—Cuéntame —le ordeno con suavidad. Sus ojos... Lo que daría porque volviesen a brillar con la misma intensidad de antes cada vez que poso mi boca sobre ella, en cualquier parte de su cuerpo.

			—Ni una cosa ni la otra. —Lleva la mano a mi pelo y peina sus ondulaciones con los dedos—. Solo quiero amarte y sentir que tú también me amas.

			—Trato hecho.

			—¿En serio? —pregunta, y frunzo el ceño—. Porque pareces distante.

			—No pongas en duda mi amor por ti, Beau —le advierto—. En serio, no lo hagas. 

			Me aparto y, con cuidado, hago que se tumbe sobre la espalda. Me siento a horcajadas sobre sus muslos y comienzo a tirar suavemente de las esquinas de la venda que cubre su vientre. Necesito sentirme útil en este mundo en el que tanto esfuerzo me cuesta saber cómo existir. Necesito cuidarla, centrarme en ella; la sangre y la muerte tendrán que esperar.

			Despego la gasa y voy echando miradas buscando en su rostro algún gesto de incomodidad. No lo hay. Se limita a observarme, callada y en calma. 

			La herida aparece y me veo obligado a sofocar la rabia que me produce verla.

			—Estoy bien —dice en voz baja mientras alcanzo las toallitas antisépticas de la mesa de noche. Ella mira hacia abajo—. Tiene mejor aspecto.

			Nunca tendrá mejor aspecto, no mientras siga ahí. Gruño y procedo a limpiarle la zona con ternura. Ella se relaja sobre la almohada y sigue examinándome.

			—¿Qué estás planeando? —pregunta. No la miro, me concentro en la labor.

			—¿Necesitas preguntarlo?

			—No, pero quiero oírlo. 

			—¿Con todos sus detalles escabrosos? —Tiro la toallita a un lado.

			—Sí. 

			—Morbosa... —murmuro, y cojo otra venda. Aún no he decidido todos los detalles, sigo pensando métodos cada vez más espantosos—. ¿Cómo te sientes?

			Ella suspira, cansada, para comunicarme su irritación. Ya puede expresar su desagrado todo lo que quiera, que a partir de ahora está fuera de peligro.

			—Me siento como si me hubieran disparado.

			Le lanzo una mirada de advertencia y doy unos toquecitos a lo largo del borde de la venda. 

			—Esta noche tenemos una cena.

			—¿Con quién? —pregunta, aunque los dos sabemos que no hace falta. 

			Le sigo la corriente.

			—Con Danny y Rose.

			—El asesino de la cara de ángel y su esposa. —Mira al techo—. ¿Y de qué hablaremos durante la cena? ¿De la cantidad de gente a la que habéis matado entre los dos? ¿De los que tenéis que matar aún?

			Hundo los puños en el colchón y me reclino hasta que mi boca queda flotando encima de la suya.

			—¿Quieres seguir con el sarcasmo? —Levanto una ceja y ella pone los ojos en blanco, cede y tira de mí hacia abajo. Mantengo las caderas en alto, evitando posarme sobre su herida—. No, Beau —susurro con voz ronca mientras mi cuerpo, echando chispas, cobra vida.

			—Por favor —suplica ella, y eso me destroza. Sé que la intimidad es de ayuda, pero está tan... rota—. Necesito sentirme un poquito normal. —Beau mete la mano entre ambos y me coge la polla y yo me sacudo con un gruñido, inclinando la cabeza mientras se me ralentiza la respiración.

			—No quiero hacerte daño.

			—Entonces no me lo hagas —susurra. 

			Joder.

			Me impulso hacia atrás para ponerme de rodillas y me hago con los analgésicos de la mesa de noche para hacerme con un par. Ella abre la boca, deja que se los ponga en la lengua y se los traga sin necesidad de agua. Se lleva la mano sana a las bragas y comienza a bajárselas. Es insaciable. Esto va a requerir de un poco de creatividad. 

			Paso a ser el que se ocupa de las bragas cuando ya va por las rodillas puesto que no quiero que se esfuerce. Se las termino de quitar y las lanzo a un lado antes de bajarme los calzoncillos. La pongo de lado, cojo una almohada y se la coloco delante del vientre antes de situarme a su espalda y pasarle el brazo por encima para comprobar que la protección es, en efecto, mullida. 

			—¿Estás bien así? —le pregunto, sacudiendo los pies para acabar de quitarme yo los calzoncillos. 

			Ella contesta pegando el culo a mi entrepierna. Esto no es creativo, es una necesidad. Me cojo la polla y envuelvo la base con la mano, me doy unas sacudidas maravillosas mientras todos mis músculos vibran a la expectativa. Llevo semanas sin entrar en ella, tengo que mantener el control.

			Me guío hacia su coño, inspiro, me preparo y me deslizo dentro poco a poco, con facilidad, con suavidad. Ella suspira y se dobla de repente.

			—¿Estás bien? —le pregunto, con las cuerdas vocales tirantes, quedándome quieto, a la espera.

			Ella contesta con un titubeo con los omóplatos hacia dentro. Me lanzo y beso ambos antes de hundir la cara entre ellos, abriéndome paso poco a poco. La fricción es alucinante.

			—Dios, Beau —me atraganto y aprieto los dientes—. ¿Estás bien? —le pregunto de nuevo, echando el cuerpo hacia atrás de modo que le impido que siga haciendo lo que le sale por instinto. 

			—Estoy bien —dice, remarcando las palabras, frustrada. Su mano se une a la mía sobre la almohada y la aprieta para mantener la postura; soy consciente de que está intentando contener el dolor, de detener el flujo sanguíneo de la zona para inutilizar los nervios—. Muévete —me ordena.

			—Te duele —murmuro contra su piel.

			—Tú muévete —espeta, impaciente, echándose hacia atrás—. Esto es lo único que me hace sentir normal.

			Sus palabras despiertan algo en mí: el deber, el amor. Le lamo la piel, permito al fin que mis caderas comiencen a bombear, poco a poco, con regularidad. El gemido mutuo es incoherente y prolongado. 

			—¿Bien?

			—Me va bien así —susurra, y yo sonrío.

			Le va bien.

			Mantengo un ritmo consistente, me muevo con mucha lentitud para que pueda acompañarme. Cuanta más presión hace su mano sobre la mía, apretándola contra la almohada, sé que está más cerca. Tengo que asegurarme de que no se haga daño al correrse, de que no pierda el control y no se sacuda ni haga movimientos súbitos. No está garantizado; todos perdemos el control en medio de la pasión. 

			Amarro nuestros brazos con suavidad, apretándolos un poco más sobre la almohada, esforzándome por conservar ese nivel de intensidad. Me duelen los músculos de repartir la atención entre mantener su placer y evitar su dolor.

			—Mierda —dice con un grito ahogado. 

			—¿Estás bien? —le pregunto alarmado, pero mis caderas no reciben el aviso y siguen rotando.

			—Ay, Dios —grita ella—. Ay, Dios. Ay, Dios. Ay, Dios. Me corro. Me corro.

			Solo esos sonidos, esas palabras, me atraviesan la mirada. Cargo la polla y me aferro a su cuerpo como si me fuera la vida en ello. Me atraviesa un espasmo, me derramo en su interior, noto que las paredes de su coño codicioso me sujetan y constriñen.

			—Joder —grito, sacudiéndome—. Mierda.

			—Estoy bien —gime ella, haciendo rotar el culo conmigo todavía dentro y golpeando la almohada con la cabeza. Le muerdo la espalda, hago fuerza durante la liberación—. Estoy bien —repite, esta vez más en calma—. Estoy bien. —Se tranquiliza, respira hondo, y yo suelto su carne y la beso, paseando la boca por su espalda poco a poco. Ha estado tan bien... Algo tranquilo. Lento. Pero, como siempre, inmenso. 

			Ella resopla mientras tensa y relaja la espalda bajo las atenciones de mi boca.

			—¿Has hablado con Lawrence? —pregunta, rompiendo la magia del momento. 

			No, no he hablado con él, pero sí con Otto, a diario, para que me ponga al corriente de todo (Lawrence incluido). Aún no ha salido de su habitación en la mansión que Danny Black tiene en Miami. He mandado médicos. Se ha hablado de depresión. Depresión a causa de la pena. El tío de Beau es consciente de que ha perdido a su marido. Estaba cantado después de que Dexter cogiera a Beau como rehén y le pegara un balazo. Me importa una mierda que fuera intencionado o no. Sin embargo, lo que Beau y Lawrence no saben es que Dexter está muerto y no pueden llegar a saberlo nunca. Fue una decisión que me vi obligado a tomar cuando Beau aceptó casarse conmigo y me puso una condición: debía dejar que el marido de su tío, el hombre que la había traicionado, viviera. Aunque acepté, era demasiado tarde: ya le había matado y no puedo garantizar que las cosas hubieran sido diferentes en caso de seguir vivo cuando Beau estipuló esa condición. Estaba muerto desde el momento en que descubrí que él era el infiltrado que proporcionaba información al Oso, una información que no solo hizo que mataran a la madre de Beau, sino también a nuestro bebé. Además, estuvo a punto de quitarme a Beau..., así que sí. Es un secreto que me llevaré a la tumba. En lo que a Beau y a su tío respecta, Dexter está escondido, y se trata de una explicación perfectamente razonable habida cuenta de que un asesino cabreado le está buscando.

			—Está bien —espeto por decir algo; Beau sabe que Lawrence se encuentra muy lejos de estar bien—. ¿Por qué no intentas llamarle antes de que salgamos a cenar?

			Ella guarda silencio unos instantes, pensativa.

			—El Enigma y el Británico entran en un bar... —murmura, girando la mirada hacia mí con una sonrisa irónica en la cara.

			Le doy un beso tierno.

			—Muy graciosa.

			—No es ninguna broma, ¿verdad? Que Danny Black y tú vais a unir fuerzas...

			No, no es ninguna broma. De hecho, es algo aterrador para todos los implicados, e incluso más para los que no lo están.

			—Es un medio para lograr un fin —le digo, saliendo de su interior con cuidado—. Voy a poner en marcha la ducha. —Abandono la cama y entro a un baño dominado por la madera encalada. El lavabo, la ducha abierta, las paredes. Es rústico pero limpio. No hay cristal. La alcachofa extragrande de la ducha cuelga del techo y yo giro la manija y hago que llueva.

			—¿Habrá mucha gente?

			Me giro y me encuentro a Beau en la puerta, desnuda salvo por la venda del vientre y el yeso del brazo. Me apresuro a apartar la mirada de ella, porque el maltrato constante de su hermoso cuerpo conduce mi mente a lugares peligrosos. 

			—No —contesto, tranquilizándola. 

			Me aseguré de que Black estuviese al tanto de mi condición de encontrar un local tranquilo. Beau estaba haciendo grandes avances para controlar su miedo al caos y a las multitudes. La ópera, el supermercado..., aun así soy muy consciente de que apenas sobrevivió a esos escenarios porque yo estaba a su lado calmándola, protegiéndola de lo que la aterroriza. Tengo la sensación de haber retrocedido veinte pasos en ese aspecto de su vida. Quiero que se relaje e impedir que no haya rendija por la que se pueda colar la ansiedad.

			¿Y te la llevas a cenar con el Británico?, pienso.

			—¿Qué me pondré? —Levanta el brazo de la cicatriz y puedo ver cómo baja por su garganta la saliva que traga—. A nadie le gusta tener que ver esto mientras come. —Me doy cuenta de que el yeso del otro brazo no es ningún problema, solo la cicatriz.

			—Para ya. —Me acerco a ella, le cojo la muñeca, me la llevo a la boca y la beso. Ya ni siquiera veo su deformidad, como espero que ella tampoco vea la mía. Me doy la vuelta, ofreciéndole mi espalda, dañada y desnuda, para recordarle que los dos somos imperfectos.

			—¿Saldrás a cenar sin camisa? —pregunta ella, que estira el brazo y acaricia esa piel suave pero irregular. La miro de reojo con expresión cansada—. Porque si no, tu argumento es irrelevante —dice, levantando el brazo de nuevo—. No tengo nada de manga larga. —Frunce el ceño—. Y aún hace bastante calor.

			La cojo por los hombros y la dirijo hacia el lavabo, donde cojo el rollo de film plástico.

			—No quiero que la escondas —le digo mientras comienzo a envolverle el torso para protegérselo del agua—. Es una parte de ti. —Me agacho y le beso la frente antes de ayudarla a ponerse el protector impermeable para el brazo—. Parte de quienes somos. —Y, aunque seamos imperfectos, juntos somos jodidamente perfectos.

			—Qué bonito. —Me besa los labios—. Mi novio, el asesino, tiene un lado romántico. 

			Le pongo mala cara y me aparto.

			—Prometido —la corrijo—. Soy tu prometido. —¿Por qué tengo que seguir recordándoselo?—. Has aceptado casarte con este asesino, ¿recuerdas? —No voy a sacar el tema de su condición. Espero que no tengamos que volver a hablar nunca de ello. Ya me rechazó una vez. Nunca más.

			—Lo recuerdo.

			Asiento con la cabeza, satisfecho, y acabo de envolverla. 

			—Ya estás lista. —La mando hacia la ducha con un cachete en el trasero—. Tengo que hacer unas llamadas.

			Ella asiente con la cabeza, en silencio, y yo vuelvo a la terraza para llamar a Black. Él contesta sin decir nada, ya me he acostumbrado a que sea así. Al silencio le sigue el sonido de la calada que da a su cigarrillo al otro lado de la línea.

			—Necesito que me asegures de nuevo que Dexter no aparecerá nunca —le digo en voz baja, mientras cierro las puertas a mi espalda.

			—Nunca me has contado el motivo por el que Beau no puede saber el destrozo que hiciste con él. 

			Me río ligeramente, sentándome en el sillón de mimbre mientras me relajo todo lo posible para ser un hombre que le está mintiendo al amor de su vida.

			—Parece que a Beau le ha dado por tener conciencia —digo, pasándome la mano por el pelo—. Ha aceptado casarse conmigo si prometo no matarle.

			—Oh —dice él, exhalando—. Qué mala pata.

			—No si puedes asegurarme que su cuerpo no aparecerá nunca.

			—Te lo puedo asegurar —dice Black con una confianza que soy incapaz de ignorar—. ¿Cómo está ella?

			Miro por encima del hombro hacia la puerta.

			—Callada. 

			—La mía también —dice, y se ríe ligeramente—. Bueno, eso cuando no me está gritando, ni lanzándome armas arrojadizas a la cabeza.

			—Así de mal ha ido, ¿eh?

			—Puedo controlarla.

			—Imagino entonces que no será mi mayor fan. —Me pongo en pie y bajo hasta la arena, arrastro los pies entre los granos calientes y aterciopelados—. El hombre que te ha sacado a rastras de la tumba. —Así me verá su esposa. Querrá echarle la culpa a alguien, y yo seré ese alguien.

			—No me has sacado a rastras de ninguna parte —murmura él, pensativo, y asiento con la cabeza—. Son otros los que me han exhumado. No puedo quedarme sentado esperando a que el pasado venga a saldar cuentas. Si eso te beneficia, pues así sea.

			Estoy comenzando a entender a Danny Black. No espero ninguna lealtad por su parte. Siempre me mostraré receloso de él, pero él no tiene por qué mostrarse receloso de mí, y es algo de lo que se dio cuenta con bastante rapidez. No tengo el menor deseo de convertirme en el rey de su antiguo territorio. Ese es el único motivo por el que estoy aquí, a discreción del Británico. Para él, yo también soy un medio para conseguir un fin. Los dos queremos ver muerto al mismo hombre, y siempre es mejor contar con dos asesinos en vez de uno. 

			—¿Estás desnudo? —pregunta, divertido, y yo frunzo el ceño y miro a mi alrededor. Le veo a lo lejos, parado en la orilla con un traje de neopreno mientras una moto acuática se mece en el agua a su lado.

			—Hace calor. —Pongo los ojos en blanco y, aunque él no lo vea, se ríe. Regreso hacia la casa de la playa—. Nos vemos en el restaurante.

			—Tengo muchas ganas —dice—. Ah, James...

			—¿Qué?

			—Ponte algo de crema solar. No querrás quemarte esa espalda tuya... —Cuelga y yo lo miro de reojo. Black, que sigue parado en la orilla, levanta el brazo con gesto relajado. Le devuelvo el saludo. No me siento amenazado por su comentario, tan solo está señalando que somos iguales, que la muerte ya no nos mantiene ocultos, que ya no somos invulnerables, que tenemos a alguien por quien vivir... y que debemos andar con cuidado.

		

	
		
			Capítulo 4

			BEAU

			Me quito el protector del brazo y comienzo a desenrollar el plástico que James ha aplicado con tanto cuidado alrededor de mi vientre, de por sí tenso... y no solo por culpa de la herida. 

			La cena... que no es una cena cualquiera, sino una cena con el Británico. Voy a cenar con un fantasma, un hombre al que se creía muerto (y con su esposa). ¿De qué demonios se supone que vamos a hablar?

			Dejo el film de plástico sobre el lavabo y suspiro. Lo más probable es que hablemos del número de vidas con las que nuestros hombres han acabado entre los dos. No me imagino qué tipo de mujer ha de ser para haberse casado con un hombre como Danny Black. 

			Aunque si Rose Black es una persona retorcida, yo no le voy a la zaga. Soy una expolicía convertida en la novia de un gánster. 

			—Dios —mascullo entre dientes, mirándome al espejo. 

			Parezco vacía, hueca. ¿Qué me diría mi madre? ¿Qué pensaría? Pese a todo, no puedo dejar de desear que me alentara y me animara, que me diera una de esas charlas motivadoras para que vaya en busca del cabrón que me la arrebató y acabe con él. Acepté hace tiempo que no puedo hacer algo así por mi cuenta. Su muerte va mucho más allá de un simple encubrimiento y me ha conducido a las más hondas profundidades del submundo de Miami; me ha conducido hasta James... y James me ha conducido hasta la verdad. Es ironía en todo su esplendor. «O en toda su oscuridad.»

			Mamá no fue solo una policía talentosa, algo que me transmitió, sino que fue una mujer de una gran intuición. Fuerte, decidida, nunca dejó de intentar averiguar quién era el Oso (ni, ya que estamos, quién era James). El primero la hizo saltar por los aires, el segundo intentó salvarla, pero fracasó, aunque me salvó a mí, y de paso estuvo a punto de quemarse vivo.

			Bajo la vista hacia la cicatriz. Se podría pensar, por el mal estado de mi brazo, que no me salvó de la explosión, pero es que nada podría haberme salvado de ese nivel de estropicio. Sin embargo, sí me ha salvado de la autodestrucción. Desde que James me llamó con el falso pretexto de que le pintara el despacho llamó mi atención. Caí rendida, fascinada, intrigada y atraída por él.

			Me río por lo bajo. La verdad es que decir que la situación es retorcida se queda corto, así que es posible que Rose Black y yo tengamos algo en común.

			¿Qué demonios voy a ponerme?

			Me aplico un poco de crema facial mientras me dirijo al armario y examino mis opciones, bastante limitadas: vestidos veraniegos, pareos, pantalones cortos... Hundo los hombros y vuelvo a la cama hasta dejarme caer sobre su borde. No tengo nada. En Miami me pasaba el día con unos vaqueros rasgados y camisas extragrandes de manga larga que cubrían las heridas de mi piel. El único vestido que poseo en la actualidad es el que James me compró para nuestra primera cita en la ópera, cuando asesinó a un juez corrupto mientras yo estaba esposada a una silla, después de que él me hubiera practicado sexo oral.

			Caigo de espaldas en la cama llena de exasperación. Rose Black no me llega ni a la suela de los zapatos.

			La puerta del dormitorio se abre y James aparece en calzoncillos. Llevamos solo unos días aquí y ya está ligeramente bronceado, al menos por delante; no su espalda, que, igual que mi brazo, está siempre embadurnada de crema solar. Se le ha aclarado el pelo, tiene los ojos más azules. Me pongo de morros ante este Adonis. Él no tardará en vestirse y lo más probable es que se ponga un traje divino, que se alborote el pelo y se rocíe una fragancia que provocará en mí un delirio de placer. Y yo ni siquiera puedo saltarle encima. 

			Me llevo la mano al vientre y palpo la gasa blanca.

			—No tengo nada que ponerme —refunfuño—. Ha sido una idea terrible.

			—Tápate —me ordena, y asiente con la cabeza en dirección a las sábanas.

			Frunzo el ceño y tiro de ellas para arroparme y esconder mi figura desnuda. James se hace a un lado para dejar pasar a un hombre que se apresura a entrar con los brazos llenos de ropa y unos zapatos de tiras colgando de la mano.

			—¿Qué es esto? —pregunto, incorporándome poco a poco.

			—La señorita Rose se los manda —declara el hombre, que se detiene en medio de la habitación, a la espera de instrucciones. 

			He enmudecido, así que James le señala el armario, donde el hombre cuelga varios vestidos ante mi atenta mirada. Al acabar, asiente con la cabeza y sale de la habitación. 

			—Problema solucionado —dice James, ojeando la amplia selección. 

			Me pongo en pie, llevándome las sábanas conmigo, y me acerco a él.

			—¿Por qué tendría que mandarme ropa?

			—Puedes preguntárselo durante la cena. —James coge un bonito vestido de color crema adornado con una costura dorada—. ¿Este?

			Cojo la percha a ciegas, sin palabras.

			—Pensaba que querías ver mi cicatriz... —le recuerdo, mirando las mangas largas.

			—Quiero que estés cómoda y relajada. 

			Me da un beso en la mejilla y se dirige al baño, dejándome sola. ¿Relajada? Es para reírse. Quizás estemos lejos de Miami ahora mismo, lejos de la sangre y la muerte, pero no me hago ilusiones pensando que las cosas serán así de sencillas. Estamos aquí para que me recupere... y para que James planee su siguiente movimiento. 

			Miro el vestido con las cejas en alto. No conozco a esa mujer, pero es evidente que tiene buen gusto. Dejo la prenda sobre la cama y me dirijo al tocador para secarme el pelo, aunque me desvío cuando comienza a sonar mi móvil. Una parte de mí desea que sea el tío Lawrence, aunque en realidad no tengo ni idea de qué debería decirle. El hombre está hecho polvo, desconsolado, y le asola la culpa. También está afligido por su marido, un hombre que nos tuvo engañados a todos durante muchos años. No debería importarnos que los tratos de Dexter con el mundo criminal se debieran a un accidente o no: él es el culpable de que mamá está muerta. 

			Cojo el móvil y me desdigo al ver la pantalla.

			—Oh, mierda —susurro y miro de reojo a James, que está en la puerta con un cepillo de dientes inmóvil en la boca.

			Me apresuro a apartar la vista para evitar la furia que sale de sus ojos como balas y que atraviesa la habitación, y rechazo la llamada. No tengo ni idea de qué puede querer mi exprometido. Quizás desee preguntarme si me estoy volviendo loca. En cualquier caso, sería una estupidez hablar con él si James está en un radio de 350 kilómetros a la redonda.

			Cuando me dirijo a él, el cepillo sigue inmóvil en su boca.

			—Tengo que secarme el pelo —declaro, acercándome al tocador.

			Me concentro en mi imagen
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